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Maestro en el más pleno sentido de la palabra, sacerdote profundamente comprometido con 
$upatria y con su tiempo, Felipe E. Mac Gregor, S.J. en estos años duros y difíciles en losque 
tantos peruanos olvidaron sus deberes ciudadanos asumió la tarea de estudiar y comprender 
¡os motivos y las causas del proceso de violencia que todavía castiga a nuestra sociedad. Su 
extraordinario esfuerzo plasmado en los trabajos de la Asociación Peruana de Estudios 
para la Paz testimonia la am plitud de miras y  la constante preocupación por el logro de un 
proceso de pacificación basado en la verdad y  en la justicia. S y  P ha tenido el privilegio de 
acoger en múltiples oportunidades su palabra precisa y responsable. El texto que ahora 
presentamos corresponde a su exposición en el XXXII Encuentro Nacional de Cáritas. Este 
texto fue objeto de una crítica carente de toda razón y  fundamento. Su necesaria lectura nos 
releva de cualquier otro comentario.

Francisco Guerra García.

Excmo. M o n s . H u g o  G a r a y c o a ,  
Obispo de T a c n a  y  M o q u e g u a  y 
P resid en te  de  C á r i ta s  de l P e rú , 

Excmo. Mons. A lfonso C regory , O bispo  
de Em peratriz  y  P re s id e n te  de  C á r ita s  
Internationalis,

Amigos todos:
Agradezco la  o p o r tu n id a d  de co n v er­

sar con Uds. sobre D e sa rro llo , D e rech o s 
Humanos y D em o crac ia , la s  t r e s  D m á s  
citadas hoy en el le n g u a je  n a c io n a l e 
internacional.

Quisiera te n e r  la  c a p a c id a d  de p o d e r 
decir c la ram en te  q u é  p a p e l ju e g a  c a d a  
uno de noso tros como p e rs ó n a  h u m a n a  
en cada uno de los hech o s soc ia les  D e sa ­
rrollo, D e rec h o s  H u m a n o s  o D e m o ­
cracia.

Es im p o rta n te  co n o cer q u é  son  los 
Derechos H u m a n o s  o c u á l e s  n u e s tro  
papel en el D esa rro llo  o la  D e m o cra c ia  
para e n te n d e r lo s , a c t u a r  y  h a c e r n o s  
capaces de c o m p a r tir  n u e s t r o  conoci­
miento y decisión  con to d o s  a q u e llo s  a  
quienes serv im os, p o r e jem p lo  U d s . en  
las d iv e rs a s  t a r e a s  r e a l i z a d a s  p o r  
Cáritas del P e rú .

XXXII Encuentro Nacional de CARITAS. Lima, 
25-29 de abril de 1994.

E s u n  esfuerzo  sem ejan te  al del ca­
te q u is ta , si no sabe  el catecism o difícil­
m e n te  lo p o d rá  en señ ar, pero  si no vive 
el ca tec ism o  no po d rá  p e rsu ad ir. Si las 
p e rso n a s  d ed icad as a C á rita s  no se han  
d e sa rro llad o  h u m a n a m e n te  o no cono­
cen el sen tid o  de la s  po líticas sociales 
de  C á r ita s ,  d ifíc ilm en te  podrán  re a li­
z a r la s .  L im ita n  su  tra b a jo  a  cum plir 
fu n c io n es  de ru t in a .

I 9 H A B LE M O S PR IM ER O  DE 
D E S A R R O L L O

D esa rro llo  s ig n ifica  m u ch a s  cosas, 
p o r  e jem p lo  c rec im ien to  de los se res 
v ivos, los h o m b re s , los a n im a le s , la s  
p la n ta s .  E n  el len g u a je  fa m ilia r  incluso 
se h a b la  de u n a  época especial de la  vida 
de  la  m u je r  o del h o m b re  como la del 
d e sa rro llo , d u r a n te  la  cual a  los hom ­
b re s , p o r e jem plo , les  cam bia  la  voz o 
le s  c rece  el b igo te , en la s  m u je res  co­
m ie n z a  la  m e n s tru a c ió n , etc.

D e sa rro llo  ta m b ié n  sign ifica  creci­
m ie n to  económ ico.

E n  1 9 1 3  e l e c o n o m is ta  a le m á n  
S h u m p e te r  se  p re g u n tó  ¿por qué u n a s  
e m p re s a s  c recen , p ro sp e ran  m ie n tra s  
o t r a s  no? E s tu d ia n d o  y  co m p aran d o



encontró la respuesta: en todas las eni- 
H  presas que prosperan siempre hay una
■  innovación que las hace crecer. Buscar
■  innovaciones caracterizó siempre a las
■  empresas prósperas o a los países. Des-
■  de 1913 el resultado de aplicar innova- 
I  ciones a las empresas se llama desa-
■  rrollo económico.
■  H. S. Truman dividió a los países co-
■  mo a las empresas en desarrollados y 
I  subdesarrollados. Los desarrollados 
I  aplican múltiples innovaciones a sus
■ negocios, sus empresas, su vida política. 
I  Los subdesarrollados, o en vías de desa­

rrollo, imitan, no crean innovaciones.
Desde 1913, por casi 50 años, se afir­

mó con simplismo “el desarrollo de los 
países es sobre todo un asunto econó­
mico”, pero a partir de 1960 empezó a 
cuestionarse esa afirmación porque se 
entendía al desarrollo como un hecho 
social más amplio del que forma parte 
el crecimiento económico.

Resultado del cuestionamiento de la 
primacía del desarrollo económico y de 
los aportes del desarrollo social es hoy, 

i 1994, principio fundamental del desa- 
I rrollo: las mejoras de la economía o de 
¡ la sociedad no son estables si no se me­

jora el hombre.
Esta preocupación por desarrollar 

primero a las personas humanas ha ga­
nado audiencia y hoy la cuarta década 
del desarrollo del Programa de Desa­
rrollo de Naciones Unidas es el desa­
rrollo humano.

Desarrollo humano significa mejora­
miento de la condición en que vivimos 
las personas humanas y la oportunidad 
de cada persona a educarse, cuidar su 
salud y tener iniciativa para buscar 
trabajo y capacidad de realizarlo. Nada 
de esto es posible si no hay una reduc­
ción considerable de la pobreza.

Lo importante del desarrollo humano 
es su búsqueda de maneras de potenciar 
las cualidades de cada persona: la pri­
mera y la más importante manera es

la educación, asegurado su rendim 
con un nivel apropiado de alimenta611*0 
cuidado básico de la salud y ]a D °lón> 
ción de varias iniciativas para aprrOni0‘ ! 
cosas necesarias p a ra  el trabajo '

O p o rtu n id ad es de trabajo  exist 
para  qu ienes la s  buscan  y están ' 
pacitados. Ca' h

Resumo lo dicho: desarrollo es cr !
miento, quien debe crecer es la perso^' í
m ujer u hom bre, el desarrollo econón«8’ ¡
co o social son m an e ra s  de ayudar i í
crecimiento de toda  persona humana i
no sólo de un  g rupo  social privilegia,^ jj

29 DERECHOS HUMANOS (
i

El desarrollo h u m an o  tiene su funda- 
m en tó  m á s  f i rm e  en  lo s Derechos 
Humanos.

Tengo la im presión  de que sucede con 
Derechos H u m an o s algo semejante a lo 
que sucede con D esarrollo . Todos habla­
mos de D erechos H u m an o s pero tene­
mos d ificu ltad  de  e n te n d e r  de qué se > 
tra ta .

Las d isqu isic iones legales sobre los 
Derechos H u m an o s son m uchas, la in­
formación p e rio d ís tica  sobre Derechos 
H um anos es a b u n d a n te  y no siempre 
im parcial, la  educación  form al e infor­
mal se e sm era  en  d a r  a  conocer los De­
rechos H u m an o s, l ib e r ta d  de opinión, 
por ejemplo.

P ara  no re p e tir  e lucubraciones sobre 
Derechos H u m a n o s les  propongo em­
barcarnos ju n to s  en u n a  experiencia: 
acercam os y a le ja m o s  de las carencias 
sufridas por m uchos p e ruanos para pre­
g u n tam o s qué sig n ifica  la  dignidad de 
la p ersona  h u m a n a  exp resad a  en sus 
Derechos H u m an o s.

P ara  h a c e r  e s ta  ex perienc ia  les pro­
pongo u n a  fo rm a  de  conocimiento p«r 
in te rpretación : a ce rca rn o s  a  lo que que­
remos conocer y  luego  alejam os. Para 
conocer qué son los D erechos Humanos 
m irar p rim ero  con a te n c ió n , observary j



ocurar e s ta r  cerca, s e n t i r  o e x p e ri­
m entar u n a  s i tu a c ió n  h u m a n a ,  p o r  
ejemplo busco trab a jo . D e sp u é s  to m a r  
distancia, se p a ra m o s  de e sa  s itu ac ió n  
para reflexionar sobre  e lla .

La prim era p a rte  del proceso de  cono­
cimiento por in te rp re ta c ió n  es v iv ir u n a  
situación. Im agínese c ad a  u n o , p ó n g ase  
en la situación de u n a  p e rso n a  d e se m ­
pleada: busco trab a jo , ten g o  la  tez  oscu ­
ra y la estrechez económ ica  m e  im p id e  
tener ropa “decen te”. E n  m i p e re g r in a ­
ción para e n co n tra r  t r a b a jo  m e sien to  
discriminado, es decir, s ien to  qu e  p e rso ­
nas mejor vestidas son m ejo r a te n d id a s , 
tengo la im presión de que soy ta n  in d ife ­
rente a la pe rso n a  a  q u ien  h a b lo  y pido 
trabajo como lo se ría  a l a u to  qu e  p a s a  a 
mi lado al in te n ta r  c o n v e rsa r  con él.

La segunda p a r te  del p roceso  de co­
nocimiento por in te rp re ta c ió n  e s  “to m a r 
distancia” de la  s itu ac ió n  v iv id a  p a ra  
considerarla desde o tro s p u n to s  de v is­
ta, por ejemplo h istó rico , socio-económ i­
co, cultural, político.

La discrim inación de a lg u ie n  p u ed e  
tener raíces h istó ricas...; los b lancos, los 
europeos fueron los c o n q u is ta d o re s  de 
nuestro país; puede te n e r  ra íc e s  socio­
económicas, la  d e se sp e ra d a  s itu ac ió n  
del campo h a  fo rzad o  a  m ig r a r  a  la  
ciudad que no tien e  po sib ilid ad  de a te n ­
der con a lguna eq u id ad  a  todos; técn ica ­
mente el m undo del tra b a jo  y a  no  re c la ­
ma tan ta  fu e rza  física , la s  d e s tre z a s  
desarrolladas p o r a lg u n a s  fo rm a s  de 
educación son m ás im p o r ta n te s  q u e  la  
fuerza o la sim ple p re sen c ia .

La experiencia de i n te r p r e ta r  u n a  
situación nos deja u n a  p re g u n ta  crucial: 
¿hay personas h u m a n a s  de p r im e ra , de 
segunda o de te rc e ra  c lase?  La re sp u e s ­
ta hum ana y por eso p ro fu n d a m e n te  
cristiana es NO. L as d ife ren c ias  no q u i­
tan a las personss su  d ig n id ad  fu n d a d a  
en ser hijos de Dios y e x p re sa d a  en su s 
derechos, los D erechos H u m anos.

Juan Pablo II va por el m undo  d efen ­

d iendo  los derechos de los hom bres, su 
d ig n id ad , im posible sin la libertad.

En su  m ag iste rio  sobre los Derechos 
H u m a n o s J u a n  Pablo II los afirm a y 
en u m era , en térm inos técnicos diría que 
se re fie re  m ás frecuentem ente  a los De­
rech o s H u m anos de la  tercera  genera­
ción, es decir, los que no están  conte­
n id o s en  la s  D eclaraciones de 1879 o 
1948 ó en  los T ratados sobre Derechos 
P o líticos y  Económicos (1966).

En el n. 14 de Sollicitudo Rei Soclalis, 
J u a n  Pablo II dice:

“Al m ira r  la  g am a  de los diversos 
sectores: producción y distribución de 
a lim en tos, h igiene, salud y vivienda, 
d ispon ib ilidad  de agua potable, con­
diciones de traba jo , en especial el fe­
m enino , duración de la vida y  otros 
ind icadores económicos y sociales, el 
cu ad ro  genera l re su lta  desolador”. 
Y en el n. 32:
“No se ría  v e rdaderam en te  digno del 
h o m b re  u n  tipo de desarrollo que no 
re sp e ta ra  y  prom oviera los derechos 
h u m an o s , personales y  sociales, eco­
n ó m ico s y  po líticos, inclu idos los 
d e rech o s de las N aciones y de los 
pueb los.”
Los D erechos H um anos m ás funda­

m e n ta le s  enunciados en el comienzo de 
su  d iscurso  a la XXXIV Asam blea Ge­
n e ra l de las Naciones U nidas incluyen 
ta le s  como:

D erecho a la in tegridad  personal. 
D erecho a  la  vida.
Derecho a  la in tegridad corporal (dis­
curso  en N.U.).
D erecho a  la satisfacción de las nece­
sidades fundam en ta les (SRS n. 2 - 
pag. 27).
D erecho al trabajo  (Laboren Exer- 
cens 18).
Derechos referidos a valores hum a­
nos y cu ltu rales, libertad de expre­
sión, acceso a la información y la 
educación.
El derecho a la propia cultura (Dis-

i i i



curso UNESCO).
Derecho a la libertad religiosa (Tema 
predilecto de Juan Pablo II).
Derechos de la familia, resumidos en 
una carta de los derechos de la fami­
lia presentada por la Santa Sede a 
todas las personas, instituciones y 
autoridades interesadas en la misión 
de la familia en el mundo contem­
poráneo.
Dicha carta está inspirada en la 
Exhortación Apostólica Familiaris 
Consortium (Nov. 22,1981),
Derechos económicos: derecho al tra ­
bajo, remuneración justa, condicio­
nes adecuadas, etc. (Tema de Labo- 
rem Excercens).
Derecho a la propiedad privada car­
gada, sin embargo, con una “hipoteca 
social” (SRS n. 28).
Derecho a migrar e inmigrar.
Derecho a la participación política. 
Juan Pablo II sabe que no basta 

enunciar Derechos Humanos. El n. 17 
de su Encíclica Redemptor Hominis 
formula esta disyuntiva: Derechos del 
hombre “Letra o Espíritu”.

Así como el Santo Padre es explícito 
en el reconocimiento de los Derechos Hu­
manos es también claro y preciso en la 
valiente denuncia de los abusos come­
tidos contra estos Derechos Humanos.

A veces me pregunto angustiado si 
es lícito seguir hablando de dignidad 
humana o Derechos Humanos cuando 
son tantas las desigualdades entre los 
hombres de un país y las abismales 
diferencias entre países.

Busco tímida y vacilante respuesta 
a mi pregunta por ejemplo en el proceso 
de la Historia: los que menos tienen hoy 
¿están mejor que los pobres de hace cien 
o doscientos años? Parece que sí. Pero 
esta respuesta es parcial y sus limi­
taciones han sido frontalmente expues­
tas por Juan Pablo II en su magisterio 
(ver por ejemplo los números 32, 33 y 
36 de Centesimus Annus).
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Con m ás én fas is  que los organis^ 
de N aciones U n idas Ju a n  Pablo II Sef¡°S j 
la en la h is to ria  del Desarrollo Huma* 
tres e tapas: en la p rim era  la tierra fa 
el valor c en tra l; en la segunda lo fUee¿ 
ca p ita l; hoy lo c e n tra l es el hombre 
quien tiene

“c ap a c id a d  de  conocim ien to , pUesta 
de m an ifies to  m e d ia n te  el sabercien 
tífico, c ap ac id ad  de organización soli­
d a ria , a s í  com o la  d e  in tu ir  y satis 
facer la s  n e c e s id a d e s  de los demás" >[ 
(C.A. 32). ‘ |
Las p e rp le jid a d e s  su sc itad as  por ]a j 

función d e c la r a to r ia  de  los Derechos ' 
H um anos y la  fa lta  re a l de posibilidades ^ 
p a ra  su  e jercic io  a b re  cam ino a la re­
flexión sobre la  Democracia. ¿Es ella un 
au x ilia r en el c am in o  a  u n  m ejor desa­
rrollo h u m an o ?

39 D E M O C R A C IA

En el c ap ítu lo  V  E sta d o  y  Cultura 
Ju a n  P ab lo  II  e n  C e n te s im u s  Annus > 
t ra ta  de la  D em o crac ia .

“León X III no  ig n o ra b a  que una sana 
teo ría  del E s ta d o  e ra  necesaria  para 
a se g u ra r  el d e sa rro llo  norm al de las 
a c t iv id a d e s  h u m a n a s :  la s  espiri­
tu a le s  y la s  m a te r ia le s , entrambas 
in d isp en sab les. P o r esto , en un pasa­
je  de la  R e ru m  n o v a ru m  el Papa 
p re se n ta  la  o rg an izac ió n  de la so­
ciedad e s t r u c tu ra d a  en tres  poderes 
-legislativo, e jecu tivo  y judicial-, lo 
cual c o n s titu ía  en to n ces una nove­
dad en las  e n se ñ a n z a s  de la Iglesia,
Tal o rd en am ien to  re fle ja  una visión 
rea lis ta  de la  n a tu ra le z a  social del 
hom bre, la  cual exige u n a  legislación 
adecuada p a ra  p ro teg e r la libertad 
de todos.” (C.A. 44).
N uevam en te  J u a n  Pablo II r e c u e rd a  

que esta o rganización del Estado recibe 
el nom bre de E sta d o  de derecho y en é 
es so b e ran a  la  ley  y no la  v o lu n ta  
arb itra ria  de los hom bres. f



“La Iglesia aprecia el sistem a de la 
democracia, en la m edida en que ase- 

ra la participación de los c iuda­
danos en las opciones políticas y ga­
rantiza a los gobernados la  posibili­
dad de elegir y contro lar a sus pro­
pios gobernantes, o bien la  de su s ti­
tuirlos oportunam en te  de m an e ra  
pacífica. Por esto m ism o, no puede 
favorecer la formación de grupos d i­
rigentes restringidos que, por in te re ­
ses particulares o por m otivos ideoló­
gicos, usurpan el poder del E stado. 
Una auténtica dem ocracia es posible 
solamente en un E stado  de derecho 
y sobre la base  de u n a  re c ta  con­
cepción de la persona  h u m an a . Re­
quiere que se den la s  condiciones 
necesarias p a ra  la  prom oción de las 
personas concretas, m ed ian te  la  edu­
cación y la form ación en los v e rd a­
deros ideales.” (C.A. n. 46).
Es necesario sub ray ar la  c la ra  d is tin ­

ción entre la dem ocracia fo rm al, Teoría 
del Estado, y el “proceso” -cam ino- h ac ia  
la democracia real.

La teoría del E stado , ex is tencia  de 
tres poderes independ ien tes , lib re  elec­
ción ciudadana de los Je fe s  del Poder 
Ejecutivo y de los m iem bros del Poder 
Legislativo, constituye un  ideal en los 
procesos h is tó r ic o s  de lo s d iv e rs o s  
países. En el esfuerzo por h a ce r re a li­
dad este ideal han  experim entado  av an ­
ces y retrocesos.

Importa p a ra  n u e s tra  situación  pe­
ruana señalar tre s  re trocesos a  los que 
Juan Pablo II da  especial im portancia .

El primero es el to ta l i ta r is m o , es 
decir, la concentración de todos los pode­
res del Estado en m anos de u n  partido  
único (caso de los E stad o s com unistas).

Otro retroceso es la  re n u n c ia  del Es- 
tedo de su papel en la  Econom ía.

La actividad económ ica, en p a rticu ­
lar la economía de m ercado, no puede 
desenvolverse en m edio de un  vacío 
lnstitucional, ju ríd ico  y político. Por

el contrario, supone una seguridad 
que garantiza la libertad individual 
y la propiedad, además de un sistema 
m onetario estable y servicios públi­
cos eficientes. La primera incumben­
cia del Estado es, pues, la de garan­
tiza r esa seguridad, de m anera que 
quien trabaja  y produce pueda gozar 
de los fru tos de su trabajo  y, por 
tanto , se sienta estimulado a reali­
zarlo eficiente y honestam ente. La 
fa lta  de seguridad, junto con la co­
rrupción de los poderes públicos y la 
proliferación de fuentes impropias de 
enriquecim iento y de beneficios fá­
ciles, basados en actividades ilegales 
o puram ente especulativas, es uno de 
los obstáculos principales para  el 
desarrollo y p ara  el orden económi­
co.” (C.A. n. 48).
Otro retroceso, tercera alteración de 

la  democracia, es el “Estado asisten- 
cial”. Las críticas de Ju an  Pablo II al 
“Estado asistencial” me parecen de gran 
oportunidad para  el trabajo de Cáritas. 

“Al intervenir directam ente y quitar 
re sp o n sab ilid ad  a la sociedad, el 
Estado asistencial provoca la pérdida 
de energías hum anas y el aumento 
exagerado de los aparatos públicos, 
dom inados por lógicas burocráticas 
m ás que por la preocupación de ser­
vir a los usuarios, con enorme creci­
m iento de los gastos. Efectivamente, 
parece que conoce mejor las necesi­
dades y logra satisfacerlas de modo 
m ás adecuado quien está próximo a 
ellas o quien está  cerca del necesita­
do. Además, un cierto tipo de necesi­
dades requiere con frecuencia una 
resp u esta  que sea no sólo m aterial, 
sino que sepa descubrir su exigencia 
h u m an a  m ás profunda. Conviene 
pensar tam bién en la situación de los 
prófugos y em igrantes, de los an­
cianos y enfermos, y en todos los de­
m ás casos, necesitados de asistencia, 
como es el de los drogadictos: perso-
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ñas todas ellas que pueden ser ayu­
dadas de manera eficaz solamente 
por quien les ofrece, aparte de los 
cuidados necesarios, un apoyo since­
ramente fraterno." (C.A. n. 48).
En ia situación política peruana ac­

tual el paso del “Estado asistencial" a 
un Estado que procura alejarse de la 
intervención en la Economía ha tenido 
efectos dañosos según algunos, o efectos 
constructivos según otros. Es totalmen­
te inapropiado a nuestra reunión hacer 
balances políticos.

El “Estado asistencial” peruano de­
mostró las tremendas y profundas fallas 
de todo “Estado asistencial".

Tres parecen ser hoy los principios 
orientadores de la política social del Es­
tado peruano:
1’ Hacer de la política social inversión 

y no gasto. Cuanto el gasto del Esta­
do en la ayuda al ciudadano induzca 
a una mayor colaboración de éste se­
rá realmente inversión y no simple 
gasto.
Este principio inspira la búsqueda de 
la activa participación de la Sociedad 
en asuntos tan importantes como la 
salud, la educación, etc.

2* En la estructura del Estado existen 
Ministerios orientados a la política 
social, tales son por ejemplo el Mi­
nisterio de Salud, el Ministerio de 
Educación y en cierto modo el Mi­
nisterio de Trabajo.
La tecnificación de estos Ministerios, 
la supresión de una excesiva buro­
cracia y la inspiración de sus políticas 
en el principio que procura convertir 
el gasto en inversión, ayudará a con­
vertir el “Estado asistencial" en “Es­
tado de bienestar".

3* Es innegable la tremenda brecha so­
cial existente en el Perú. Hay millo­
nes de peruanos, habitantes, dentro 
de los estrechísimos límites llamados 
“zonas de pobreza". El Estado tiene 
obligación de suplir sus carencias.

Para  rem ed ia r e s ta  situación anó 
m ala lo hace m edian te  una serie dé 
in s titu c io n e s  conocidas por Ud8 
en tre  las que q u iero  mencionar» 
KONCODKSy PRONOAA.
Rn e s ta  te rc e ra  zona se ubica el 

trabajo de O áritas.
Vuelvo a los textos inspiradores de 

Ju an  Pablo II en C entesim us Annus 
“En este campo la Iglesia, fiel al man- 
dato de C risto , su  Fundador, está 
p resente desde siem pre con sus obras 
que tienden  a ofrecer al hombre ne­
cesitado un apoyo m ateria l que no lo 
hum ille  ni lo reduzca  a ser única- ^ 
m ente objeto de asistencia, sino que 
lo ayude a  sa lir  de su situación preca­
ria, prom oviendo su  dignidad de per­
sona. G racias a  Dios, hay que decir 
que la ca rid ad  o p eran te  nunca se ha 
apagado en la  Ig lesia  y, es más, tiene 
actu a lm en te  un m ultiform e y conso­
lador increm ento . A este respecto, es 
digno de m ención especial el féno- 1 
meno del vo lun tariado , que la Igle- > 
sia favorece y prom ueve, solicitando 
la colaboración de todos para soste­
nerlo y an im arlo  en sus iniciativas.

Para  su p e ra r  la m entalidad indivi­
d u a lista , hoy d ía  tan  difundida, se 
requiere un  com prom iso concreto de 
so lidaridad  y  caridad , que comien­
za dentro  de la fam ilia  con la mutua 
ayuda de los esposos y, luego, con las 
a tenciones que las  generaciones se 
p restan  e n tre  sí.” (C.A. n. 49).

Para  conclu ir perm ítanm e re su m ir 
en m uy pocas p a la b ra s  lo que he q ueri­
do decirles:

Hoy Desarrollo tiene, sobre todo, un 
sentido hum ano; los Derechos H u m a n o s  
son la floración, o si quieren, el fruto111®' ' 
duro de la d ignidad de la persona hum*' 
na. Sólo enunciar esos derechos y no d# 
la seguridad h u m an a  que proviene de 
desarrollo hum ano será  un ejercicio d* ‘ 
repetir, denunciar pero no crear. !



Yo mismo lucho in te rio rm en te  en mi I 
conciencia sobre dónde debe ponerse 
hoy el énfasis, en la  defensa y procla­
mación de los D erech o s H u m a n o s , 
hecha por terceros, instituc iones nacio­
nales o in te rn ac io n ales  de p ro funda  
inspiración h u m an ita ria , o en convertir 
a cada persona h u m an a  en la  defensora 
de sus derechos p rocurando darles se­
guridad hum ana, im pulsando  el desa­
rrollo humano. Me parece que el énfasis 
debe ponerse en el desarro llo  hum ano.

Finalmente, hem os hab lado  de la  De­
mocracia en tendida como un proceso. 
El Estado, siendo y sin tiéndose el m ás 
poderoso, h a  im p ed id o  de h ech o  la  
auténtica partic ipación  de todos. De 
esta manera ha  truncado  el proceso de­
mocrático, creando to ta lita rism o s ta les 
como la excesiva protección económica 
de determinados grupos o E stados asis-

tenciales con la enorme injusticia de 
asistir a quienes están más cerca por 
ideología, adhesión partidaria o simple 
proximidad física y con olvido de I09 más 
necesitados.

La emergencia social existe, son mi­
llones los que viven en el mundo de la 
pobreza y el Estado debe ayudarlos, la 
Sociedad debe ayudarlos, la Iglesia 
siente como parte de su trabajo de evan- 
gelización prestar esa ayuda. Uds. en 
C áritas del Perú son colaboradores de 
la  Iglesia en este antiguo ministerio 
descrito ya en los Hechos de los Apósto­
les cuando la prim era comunidad cris­
tian a  de Jerusalem  eligió a los diáconos 
p a ra  cuidar del reparto equitativo de 
los b ienes en tre  los diversos grupos 
étnicos.



N O TA I

Este texto no fue leído sino comentado: | 
Me había precedido en el uso de la pa 
labra Monseñor Alfonso Gregoiy, P re­
sidente de Cáritas Internationalis.
En el comentario a la d iscrim inación 
experimentada por quien busca trabajo 
(pp. 4*5) dije, según el texto grabado: 
Siguiendo el ejercicio propuesto nos 
hemos sentido como personas d iscrim i­
nadas. Pero entendamos que esa d is ­
criminación no es siem pre cu lp a b le  
porque tiene una raíz estructural. C on­
forme avanza el de sa rro llo  té c n ic o  
disminuyen los puestos de trabajo.
El cambio causado por la disminución de 
puestos de trabajo ha hecho crecer el 
número de la población desempleada y 
ocasionado graves tensiones ge nera ­
doras de violencia.
Mons. Gregory decía hace menos de una 
hora: “ La im plantación de p o lí t ic a s  
neoliberales es casi un dogma; un hecho 
mundial cuyas consecuencias sociales 
no se quieren aceptar. Este enorme pro­
greso neoliberal ha traído grandes ven­
tajas pero va dejando m arg inados a 
millones y millones de hombres, puede 
producir un enfrentamiento como el que 
hizo caer al socialismo real".
Como muchos, yo considero al muro de 
Berlín un símbolo del socialismo real.
La caída del muro de Berlín fue uno de 
los resultados de la toma de conciencia

do sus derechos por ciudadanos d I 
Ita puh lica  Democrática Alemana. ^
Para o rganizarse decidieron juntarse 
Iglesias protestantes. Primero en leip^ 
después en otras ciudades de la R J  
tilica  D em ocrática Alemana. ü ^  
[_\ se rv ic io  re lig ioso era breve: lectura* 
de textos de la Biblia y reflexión en s¡. 
lencio . Luego, en la calle, formados^! n< 
escuadrones, declan en voz alta uñad*! 
las b ienaven turanzas y a continuación; o* 
"N O S O T R O S  SO M O S EL PUEBLO* 5 (C 
a v a n z a b a n  en s ilenc io  unos metros ]1 
d ecían  en voz alta otra de las bienaven- $  

tu ra n z a s  y re p e tía n  "NOSOTROS * 
S O M O S  EL PUEBLO". Terminadas las  ̂
ocho b ienaven turanzas se dispersaban * v< 
"A sí lo g ra ro n  pe rder el miedo, recon- * ( 
q u is ta ron  su prop ia  dignidad, ganaronla | 
ca lle . Este m ovim iento se generalizóm ¡ i 
to d a  la A lem an ia  del Este y cobró tal 
fue rza  que fue capaz de derribar "el muro | 
de B erlín " s ím bo lo  del poder de la Rt- ; 
púb lica  D em ocrá tica  Alemana. j 
"Se ha creado  un muro entre la gran ri­
qu eza  y la g ran pobreza, me temo que 
no ca iga  de  una manera semejante al f 
m u ro  d e  B erlín  pero esta vez con mucha 
m ás sangre .
"L a  v io le n c ia  la te n te  en quienes se 
s ie n te n  m a rg in a d o s  puede causar 
g randes transto rnos sociales.

Felipe E. Mac Gregor.S.J


